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El autismo


Nota: Dado que este libro es muy extenso, a continuación, se resumen los capítulos 1, 5, 7, 8, 9, 10 y 11, centrales en el tratamiento original que hace la autora del autismo. Los capítulos 2 a 4 hacen referencia a la historia del tratamiento del autismo, que son tratados en otros textos consignados en el programa de la materia en relación a este tema de la psicopatología infantil.

Prologo:



Etapas de explicación del autismo:

1) 1943. Kanner. Psicogénesis.

2) 1963-1983: causas biológicas: enfoque cognitivista

3) 1983-1990: autismo como trastorno profundo en el desarrollo normal de mecanismo cognitivos y emocionales.

Capítulo 1: ¿Qué es el autismo?.


El autismo es un trastorno del desarrollo


El autismo es un problema causado por la falta de amor de los padres al niño. Su origen biológico reside mucho antes del nacimiento.


El cuadro de autismo se presenta muy diferente en las distintas edades.


Reconocimiento del autismo –Kanner-Asperger. (Pag. 30)


Autismo: termino acuñado por Bleuler (pag. 51)

Autismo muy diferente a esquizofrenia. El autismo es un trastorno que se produce desde el principio de la vida.

Kanner: características comunes en todos los casos observados (pag. 32)

1) Soledad autística

2) El deseo de preservar la invarianza

3) Islotes de capacidad

Causa para Kanner: incapacidad innata para formar lazos normales, de origen biológico.

Para Asperger: estos niños tiene un trastorno de integración social (pag. 33)

Puntos en común entre Kanner y Asperger: en el autismo hay :

· Un trastorno de contacto

· Peculiaridades en la comunicación

· Dificultad para la adaptación social

· Movimientos estereotipados

· Islotes de capacidad

Para Kanner habría dos características significativas diagnósticas para el autismo:

1) La soledad autista

2) Insistencia obsesiva en la invarianza (pag. 34/35)

Un criterio importante en la actualidad es el que se refiere a los trastornos del lenguaje y la comunicación. También la falta de actividad imaginativa. Se siguen manteniendo los dos criterios de Kanner.

Para valorar los síntomas autistas es necesario tener en cuenta la edad del niño y su edad mental.

Importante referencia al termino psicopatía para describir al autismo, en lugar de psicosis. Autismo no implica un deterioro progresivo, sino que por el contrario los sujetos mejoran en su adaptación (pag.39)

El autismo es una entidad clínica diferenciada no solo por un conjunto característico de síntomas sino porque sigue un curso temporal también específico.

El autismo es un trastorno del desarrollo.

En la pag. 84 habla del mito de la “madre refrigeradora” (Kanner). Es un mito ya que no tiene conexión causal con el autismo.

Pag. 94. Habla de un estudio realizado en un barrio de Londres, en donde se identificaron 173 casos de autismo.

Habría tres conductas típicas en estos 173 casos:

1) Deficiencia social severa (este trastorno no es exclusivo del autismo, sino que aparecía también en sujetos retrasados mentales).

2) Deficiencia severa de la comunicación

3) Ausencia de actividades imaginativas

Pag. 97 se describen tres tipos de deficiencia social: extraño-aislado-pasivo.

Todos los niños con deficiencia social mostraban deficiencias en los tras rasgos considerados. Por lo tanto existe una verdadera tríada de alteraciones.

Todos los niños con una historia de autismo clásico presentaban la tríada de alteraciones (pag. 99).

Diferencia el autismo de la esquizofrenia. El primero comienza antes de los tres años, la segunda comienza antes de los 15 años.

Hay diferencia entre que aparezca una alteración en un organismo maduro a que aparezca en uno en desarrollo.

Así el autismo, como alteración de desarrollo temprano, produce un déficit intelectual mayor (Esquizofrenia: CI 65, Autista: CI 50).

Síntomas positivos de la esquizofrenia: por ejemplo: escucha voces. Dichas voces son experiencias subjetivas que pueden transmitir a los demás. Los autistas son incapaces de comunicar a otros sus propias experiencias subjetivas.

Diagnóstico del autismo entre los 0 y 3 años (eso queremos decir con que el autismo es precoz)

Capítulo 5: Las raíces biológicas

Es imposible que un niño se vuelva autista por que  su madre no lo amo lo suficiente o porque sienta amenazada su propia vida o su identidad

Indudablemente el autismo tiene una causa biológica y es consecuencia de una disfunción orgánica.

La causa psicodinámcias están excluídas porque carecen de sentido.

El autismo se puede dar en cualquier familia y no es un problema que tengan en particular las familias con conflictos por resolver.

Tampoco esta genéticamente vinculado a que los niños autistas hayan sufrido una crianza empobrecida. Kaspar Hauser, el niño lobo, por ejemplo sufrió una deprivación extrema y no era autista.

Las pruebas de que existe una implicación orgánica en el autismo no son ligeras, sino aplastantes. Sin embargo, las pruebas sólo establecen que hay una anomalía cerebral, pero no su naturaleza.

No hablamos en autismo de “La causa”, sino más bien de una larga cadena de causas.

Capítulo 6: La inteligencia de los niños autistas

Existe la tendencia a atribuir a estos niños un potencial intelectual, que en realidad no tienen. Para hacer predicciones precisas hay que tener en cuenta el conjunto completo de ejecuciones del niño.

Pero vemos que aunque la inteligencia que se mide en estos niños sea baja por lo general, el rendimiento en ciertas destrezas aisladas puede ser sorprendente. Kanner hablaba de los islotes de capacidad.

Por ejemplo en el Wisc. El polo de peor nivel de actuación se define por los subtest que exiguen alto grado de competencia comunicativa. El más típico es el subtest de comprensión. Por el contrario el polo de mejor nivel de actuación se define por ciertos subtest cuyo ejemplo más típico es la prueba de cubos. Sus puntuaciones en esta prueba son iguales o mejores que la de los niños normales de la misma edad.

Todos los niños normales obtienen buenos rendimientos cuando comprenden los contextos de las tareas que realizan y los tienen en cuenta.

En los niños autistas habría que hablar de la capacidad de no tener en cuenta el contexto.

Los islotes de capacidad no son como oasis tranquilos sino como volcanes, estrepitosas erupciones de un trastorno subyacente del que son signos.

Las proezas de memoria mecánica son ejemplos típicos de islotes de capacidad en los niños autistas.

En cuanto a la memoria mecánica: los niños autistas recuerdan elementos desconectados de información igual que recuerdan aquellos otros que forman parte de un contexto significativo. No prefieren los estímulos coherentes a los incoherentes y eso puede considerarse anormal.

El niño autista puede recordar todos los detalles de un horario de trenes sin ser un entusiasta de los trenes ni querer hacer uso de la información para viajar: la palabra es memoria mecánica y no memoria significativa.

Normalmente no recordamos cosas sin sentido.

De ahí que sea más adecuado considerar que las hazañas de memoria mecánica de los niños autistas constituyen signos de disfunción más que islotes de capacidad innata.

Los niños normales encontrarán difícil la tarea de cubos por la misma razón que encuentran difíciles las figuras enmascaradas: porque todavía no pueden controlar la fuerza de cohesión central de alto nivel.

La idea es que el sistema cognitivo de los niños normales pequeños, a diferencia de los autistas, tiene desde un principio un fuerte impulso hacia la cohesión.

Existe una anormalidad básica en el procesamiento de la información de los niños autistas.

Una anomalía que no tiene por qué producir en todos los casos, un rendimiento pobre.

El sistema cognitivo del niño normal tiene una propensión intrínseca a dar coherencia a una amplia gama de estímulos y tiende a generalizar la coherencia a una gama extensa de contextos. Es este impulso el que desemboca en los grandes sistemas de pensamiento. 

Los niños autistas tiene menos capacidad para dar coherencia. Por ello, sus sistemas de procesamiento de la información y su propio ser se caracterizan por la desconexión.

Los niños autistas obtienen buenos resultados en tareas que exigen aislar estímulos, que favorecen la desconexión y bajos rendimientos en aquellas que requieren “conectar” estímulos, en las que favorecen la coherencia.

Entendemos que esta fuerza central de cohesión es una característica natural y útil del sistema cognitivo. Pero también suponemos que  en el autismo se produce una deficiencia en ella. Hay en ellos una disfunción de una de las características operativas de los procesos centrales de pensamiento situados en un nivel superior, una disfunción que produce una peculiar desconexión.

Capítulo 7. Un Mundo Fragmentado

En los autistas el mundo de las percepciones y de las sensaciones en un mundo fragmentado. Los estímulos externos resultan siempre diferentes e inesperados. Eso es precisamente lo que ocurriría si los estímulos no se integrasen en un patrón  coherente más amplio.

Las observaciones y experimentes permitieron descartar que las deficiencias sensoriales pudieran ser culpables del autismo. El problema no tiene que ver con el aparato sensorial sino con el aparato mental.

Los autistas tiene excelentes capacidades de discriminación (por ejemplo algunos han llegado a ser excelentes afinadores), lo cual confirma la idea de que no hay problemas de entrada y salida de información.

La mente necesita algún componente de alto nivel que tiene que decidir a qué sensaciones merece la pena atender. Para que la decisión sea correcta, debe basarse en la integración de una gran cantidad de información. Si en este punto central de toma de decisión la coherencia es débil, la atención será totalmente azarosa.

Un estímulo es significativo, lo es porque pertenece a una categoría de la que es miembro: su lugar en la memoria esta organizado de antemano. En este sentido podemos decir que porque un estímulo es importante le prestamos atención. Si esto es así, la atención esta bajo el control de los proceso centrales de pensamiento. Si el control central es débil, pero el mecanismo de atención esta intacto, las pautas y la atención serán “extrañas” pero no “deficientes”. De hecho, los niños autistas son capaces de seguir prestando atención en situaciones en que cualquier otra persona habría perdido el interés.

Lo que resulta singular de los autistas no es tanto el contenido como la estrecha limitación de sus intereses.

Los niños autistas se sirven de los bordes de las piezas para hacer rompecabezas. Por otra parte, tienden a ignorar el dibujo del rompecabezas completo.

Ese rompecabezas de piezas dentadas que sigue fragmentado aún después de haberse completado, simboliza el efecto de la desconexión autista.

Puede ser que exista alguna relación entre el exceso de estereotipias y una disfunción del sistema dopaminérgico en autistas  (esto es diferente a lo que plantea Tustin que ve en las estereotipias la concentración del sujeto en sus propias sensaciones: encapsulamiento: defensa).

Más características del autismo que las simples estereotipias de movimiento y pensamientos son las “llamadas rutinas elaboradas de conducta”, estas son algo más que fragmento corto de acción, debe incluir secuencias largas y posiblemente complejas de pensamientos o fijaciones de intereses (“tenía tres años cuando empezó a echar dentro de nuestro buzón todo lo que encontraba ... también tocaba los timbres de las casas”).

La estructura de la actividad espontánea de los niños autistas es limitada y excesivamente rígida.

¿Por qué las acciones y pensamientos en los autistas son repetitivos?.

 Mi impresión es que la repetición es el estado natural de los sistemas de entrada y salida y que normalmente estos dejan de repetir cuando el sistema central de control de alto nivel reconoce sus productos.

El reconocimiento sería la señal para que el dispositivo de entrada empezase a procesar nueva información y para que el de salida cambiase a una nueva acción. El que necesita de una acción especial por parte de un agente central, es el mecanismo de desconexión y no el de conexión. Esta suposición nos lleva a pensar en el cerebro como una maquina en funcionamiento continuo.
En el cerebro dañado en el caso del autismo, el sistema central no estaría bien coordinado con los dispositivos periféricos: los procesos centrales serían demasiado débiles para controlar y conectar o desconectar adecuadamente los mecanismos periféricos.
Si suponemos que en el autismo la capacidad de dar coherencia central y sentido a las cosas es muy limitada, la consecuencia de ello será la desconexión y la fragmentación de la actividad en acciones sin sentido.

Capítulo 8. La dificultad para hablar con los demás

La conversación con un autista es muy limitada. No hay más que respuestas tajantes intercambio de información a secas. Las preguntas y respuestas forman pequeñas unidades, y cada respuesta es mínima  y la última. Cada respuesta cortaba el flujo de conversación.

El lenguaje requiere un amplio conjunto de capacidades ocultas (la fonología, sintáxis, semántica y pragmática)

Todo el mundo esta de acuerdo en que las dificultades en el autismo son de carácter pragmático.

Una de las anomalías características de los niños autistas pequeños consiste en repetir como loros el habla de otra persona. Los datos de observación sugieren que los niños repiten el habla que se les dirige directamente a ellos, y no la que se dirige a otras personas.

La ecolalía aparece como una clara manifestación de la desunión entre los sistemas de procesamiento más periféricos y el sistema central, que se ocupa del significado. Pero en esta forma de procesar no parece intervenir el pensamiento central. Aunque los productos constituyan unidades fonológicas, prosádicas y sintácticas perfectas, no se integran en un significado global.

Para interpretar la emisión hay que tener en cuenta el contexto pasado y presente del mensaje. No basta con quedarse en el mensaje mismo. Cuando uno tiene en cuenta el contexto, se abre un camino a una compresión más profunda.

También los niños emplean el “lenguaje metafórico” (por ejemplo: la madre le cantaba a pedro: “aserrin aserran...” cuando era chico. Luego más tarde, la madre le cantaba eso, estaba en la cocina y se le cae la olla, pedro cantaba: aserrin cada vez que veía una olla)

El comentario del niño es irrelevante para todo tipo de intercambio verbal o situacional. Por eso mismo sería menos confuso emplear el termino comentario idiosincrático. Se trata de comentarios raros porque se basan en experiencias únicas y no remiten a experiencias más generales que sean accesibles tanto al hablante como al oyente.

En cambio las expresiones metafóricas son compartidas, como por ejemplo: “se me durmió el brazo”.

El habla idiosincrática indica falta de interés y de necesidad de compartir con el oyente un contexto más amplio de interacción. Así la información que se transmite no forma parte de un patrón global coherente.

Los niños autistas sustituyen el yo por el tu y el tu por el yo.

Por un lado esto obedece a una tendencia a repetir en forma deformada emociones asociadas a situaciones parecidas a aquella en que el niño se encuentra (por ejemplo ¿quieres una galleta? Dice cuando quiere una galleta y eso se lo había dicho un adulto en otro momento).

Por otro lado, los errores pronominales se relacionan con la función deíctica de los pronombres personales. El concepto de función deíctica hace referencia al hecho de que el uso de estos pronombres varía en función de quien es el hablante y quien el oyente.

Hay pruebas de quien es el hablante y quien el oyente.

Hay pruebas experimentales y de observación que demuestran que los niños autista no confunde su identidad física con la de los demás.

Para los autistas, el significado literal de las palabras no cambia en contextos irónicos. Aunque estén en ese contexto, las palabras como  tales siguen siendo las mismas. Los autistas tienden a ver los detalles tal como son, sin dejar influir por el contexto en que se insertan.

Toman todo al pie de la letra.

Cuando cambian de tema de conversación no suelen marcarlo como nuevo.

Tampoco logran modular el volumen como la velocidad de sus enunciaciones. También tiene problemas en el uso de la acentuación.

Lo que importa de verdad en nuestra comunicación cotidiana es el contenido del mensaje más que el mensaje en sí mismo.

La emisión concreta que se hace depende del contexto. La emisión depende de lo que el hablante espera que entienda el oyente. Al revelar los estados mentales de los hablantes, las distintas expresiones aportan matices diferentes al significado del mensaje.

En el autismo la comunicación intencional esta dañada, a diferencia de la transmisión de mensajes llanos.

Capítulo 9. La soledad de los niños autistas.

La anomalía de las relaciones diádicas constituye un rasgo central y sine qua non para el diagnóstico de autismo.

Los autistas, como los otros niños con los que se comparaban, pasaron significativamente más tiempo cerca de la persona real que de cualquier otro estímulo. Era posible mantener la idea de que los niños autistas evitan estímulos sociales.

Los niños autistas no es que eviten la mirada sino que no  la usan para comunicarse

Mediante el contacto ocular tratamos de leer lo que piensan y lo que desean otros.

Sin estados mentales no existiría el lenguajes de ojos.

Esta incapacidad de utilizar el lenguaje ocular por parte de los autistas nada tiene que ver con la evitación del contacto humano, tiene que ver con la conciencia de otras mentes.

No siempre carecen los niños autistas de signos tempranos de sociabilidad.

Cuando queremos compartir nuestros estados mentales con otras personas, lo natural es que comuniquemos, mediante palabras o gestos, los aspectos relevantes de esa experiencia.

El niño autista sí que indica cuando quiere que le arreglen por ejemplo el juguete roto. Lo que no hace es indicar a su madre el juguete que le gusta. Así la madre no puede compartir el estado mental del hijo. Podemos suponer que éste no hace ninguna distinción entre el contenido de su propia mente y el de la mente de los demás. Por eso ni siquiera se plantea el problema de compartir el contenido.

Al existir en los autistas conductas de apego, deducimos de ello que reconocen la existencia de los demás como personas individuales. Nuestra hipótesis es que tienen problemas para reconocer que las personas tienen mentes independientes.

Experiencias muestran que los autistas tienen dificultades para reconocer emociones. En el autismo el mecanismo que permite reconocer emociones es defectuoso.

En un estudio se descubre que hay ciertos gestos que los niños autistas pueden manejar adecuadamente con fines de interacción social. El rasgo común   de esa clase de gestos es que tienen un fin instrumental. Es decir están hechos para que alguien haga algo inmediatamente. Hay gestos que se usan principalmente en la comunicación intencional compleja: “gestos expresivos”. A diferencia de los instrumentales los gestos expresivos transmiten estados mentales.

El fallo comunicativo  en el autismo deriva de una deficiencia de mecanismos superiores de comprensión intelectual.

La deficiencia social del autismo suele describirse como una “falta de empatía”: capacidad de saber lo que otras personas piensan o sienten. Presupone reconocer estados mentales diferentes a los nuestros. Cuando dos personas tienen el mismo sentimiento o pensamiento hablamos de simpatía.

Los autistas pueden sentir simpatía pero no empatía.

Capítulo 10. Pensar sobre la mente.

La comprensión se basa en un poderoso instrumento mental que tenemos todos los adultos normales. Ese instrumento es una teoría de la mente.

Nos otorga la capacidad de establecer relaciones entre estados externos de hechos y estados mentales internos podríamos llamar a esa capacidad: mentalización. La actividad de mentalizar es compulsiva: hacemos inferencias sobre las causas y efectos de la conducta como si no pudiéramos evitar hacerlas.

El desarrollo de la teoría de la mente es un proceso muy largo. No tiene lugar antes de los tres o cuatro años.

Experimentos de Sally y Ana (pag. 221-222).

En el proceso de atribución mentalista, se integra información que proviene de fuentes diversas para producir una interpretación coherente de lo sucedido. Si ese impulso a la coherencia falla resultaría muy difícil para cualquiera manejar esa información. Quizás sea esta la situación a que se enfrentan los niños autistas.

Subtest de ordenamiento de historietas: nuestros niños autistas sí eran capaces de ordenar y contar, de ese modo, acciones sociales rutinarias. Pero no mostraban la misma capacidad en el caso de historietas mentalistas, eran incapaces de entenderlas. Las historias mentalistas solo tienen sentido cuando se atribuyen estados mentales a los protagonistas.

Los autistas no carecen de dispositivos de coherencia local, pero esos riachuelos que crea dicha coherencia no desembocan en grandes ríos, capaces de integrar, en sus caudal, una inmensa cantidad de información.

Esta falta de cohesión: en el caso de que posean prerequisitos cognitivos que capacitan para atribuir estados mentales, solo elaborarán pequeñas teorías sobre ellos y no una teoría comprensiva de la mente. Los niños autistas son conductistas. Toman la conducta tal cual.

Sujetos autistas: interpretan la conducta de manera literal.

Sujetos normales (mentalistas): no interpretamos las conductas en sí mismas sino desde la perspectiva de las interacciones que hay tras ellas.

El autista puede formar vínculos emocionales. Pero si los autistas no conceptualizan bien los estados mentales, lo que ocurrirá será que no podrán empatizar con los estados mentales de los demás.

Si los niños autistas tiene problemas para desarrollar una teoría de la mente, también deberán tenerlos para desarrollar la autoconciencia.

La hipótesis de que la autoconciencia en ellos es pobre, implica que no se producirá un desarrollo adecuado de las representaciones del yo como instancia que posee y elabora estados mentales.

Este sujeto estaría a solas consigo mismo pero a la vez, serían incapaces de disfrutar de toda compañía, incluso de la compañía de ellos mismos.

Las representaciones llevan al mundo a la mente. Pero a la vez existe la capacidad de elaborar representaciones acerca de representaciones de los sucesos del mundo real. Dicha capacidad se desarrolla alrededor de los dos años de edad, el niño comienza a desarrollar la capacidad de crear ficciones y luego desarrolla gradualmente su capacidad mentalista. Este desarrollo hace que llegue a formarse finalmente una teoría de la mente completamente elaborada.

La capacidad de atribuir estados mentales puede entenderse como un dispositivo por excelencia de interpretación cohesiva: integra, poderosamente, información compleja, que procede de fuentes totalmente dispares y configura así un patrón con significado. Esa capacidad, que nos permite “saber que sabemos”, puede ser la clave de nuestra capacidad de dar sentido.

Capítulo 11. Una mente literal

Podemos definir de forma más precisa qué es lo impredictible para ellos: lo que las personas hacen en función de sus estados mentales

También podemos establecer qué es lo que encuentran predictible: lo que hacen las personas como consecuencia directa de sucesos físicos.

Para entender y predecir la conducta de los demás no necesitamos recurrir a la telepatía. Nos guíamos por una cierta teoría, mucho más amplia, sobre el origen y la influencia de los pensamientos sobre la conducta.

Una manera de superar las interpretaciones literales y fragmentarias en la comunicación cotidiana es dar prioridad a nuestras hipótesis sobre lo que los demás sabes, desea o creen. Normalmente, esta función la desempeña la teoría de la mente.

Muchos investigadores coinciden en la idea de que el autismo implica una disfunción del procesamiento de la información.

Mi propuesta es que solo existe y es disfuncional un aspecto de los procesos centrales: el impulso a la coherencia.

Hay un hecho claro: por el momento, es intratable la alteración que subyace al autismo.

Hay algunas recomendaciones que han demostrado ser validas para educar y tratar a las personas con autismo:

· los niños autista necesitan de verdad cariño

· es deseable que se le proporcione un ambiente estructurado

· Los estilos de enseñanza firmes, pacientes y tranquiladores.

La conclusión que se obtiene es que será necesario tratar los síntomas psicológicos del autismo, más allá y por encima de cualquier esperanza de cura biológica.
La escaso vinculación entre madre e hijo, si es que se asocia de alguna manera con el autismo, debe verse como un defecto del autismo, no como una causa.

Ahora sabemos que el autismo es un tipo  de discapacidad mental que se debe a anomalías en el desarrollo del cerebro.

Reutter: “El problema consiste en que la dotación cognitiva del niño es inherentemente inadecuada, y no en que se realiza o ejecuta “mal” la función de una dotación que es fundamentalmente sólida.”

El ingrediente que falta es tan sutil, que incluso  en las áreas problemáticas, las de interacción  social y comunicación, existen muchas competencias.

Es este ingrediente sutil y con frecuencia esquivo, el que tiene que identificar y explicar una buena teoría del autismo.

El autismo puro es poco frecuente.

Es mucho más común que el autismo se asocie a otros trastornos del desarrollo.

La incapacidad de integrar información, obteniendo de ella ideas coherentes y con sentido. La predisposición de la mente a dar sentido al mundo es defectuosa en los autistas.

Solo ese defecto concreto de los mecanismos de la mente puede explicar las características esenciales del autismo.

El resto es secundario, si perdemos de vista ese hecho, perderemos también el hilo del patrón en su conjunto.

